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			Olympia

			Creativa y perfeccionista, ahora que es gimnasta olímpica, Oly nota que ha cambiado, aunque aún sueña con hacer historia.
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			Serena

			Es la compañera de la residencia y un talento del tenis y amante de la música que le hará ver a Oly el mundo de otra manera.
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			Iratxe

			Vive por y para la gimnasia. Su experiencia como gimnasta unida a sus conocimientos educativos hace de ella una gran entrenadora.
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			Laura

			A pesar de estar fuera de la alta competición sigue siendo una gran amiga de Oly. Con sus manías y el humor que le caracteriza, seguirá ayudando a su amiga desde la distancia.
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			Mario

			Es el exnovio de Olympia, un gimnasta de artística al que aún le une una historia que no acabó como Oly quería.
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			Iosu

			Es el nuevo compañero alpinista de la residencia. Es diabético, pero eso no le impide luchar por alcanzar las cimas más altas del mundo.
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			Marc

			Un gimnasta muy completo con unos empeines envidiables hasta para las gimnastas de rítmica. A Oly le gusta pasar tiempo con él porque siempre aprende algo.
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			Jessica

			Fuerza, potencia y carácter definen su gimnasia. Es la rival de Oly por la plaza olímpica y no le pondrá las cosas nada fáciles.
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			Una mezcla de olor a cloro, madera y pies daba la bienvenida al tirar de la pesada puerta batiente del Módulo. Olympia estaba en el CAR de Madrid, el mismo en el que tantas veces había entrenado: era allí donde Jessica y ella empezarían a jugarse el pasaporte para los Juegos Olímpicos de Atenas. 

			Cuatro jueces se alineaban a la altura de la barra del ballet, sentadas justo enfrente de la línea roja del tapiz más cercana a la puerta. Se tapaban la boca con la mano al hablar entre ellas, como entrenadoras de fútbol protegiendo su estrategia. Al menos Petra, la juez cercana a la seleccionadora Liuba, ya no estaba entre las elegidas.

			Por desgracia, la que sí seguía allí era la madre de Jessica. Se había colocado en la esquina derecha al fondo del tapiz, con una de las patas de su silla sobre la línea que delimitaba el 13 x 13, y nadie le decía nada. 

			Su hija vestía un maillot con colores fosforitos, donde predominaba el verde, que resaltaba sobre el moreno de su piel. Olympia, un maillot blanco con una decoración plateada; le aportaba calma cada vez que se veía reflejada en el espejo. 

			Se sentía con ganas y con fuerza para empezar su particular lucha por la plaza olímpica. «Sabes lo que tenemos por delante, ¿verdad?», le había preguntado Iratxe mientras la abanicaba con unos folios que llevaban las fichas del valor de sus ejercicios, a punto de empezar el primero de los controles. Oly no había contestado, no hacía falta. Solo había levantado el mentón y anclado su mirada en la de Iratxe.

			Sí, lo sabía.

			Eso había pasado hacía ya dos semanas: era el primer control de la temporada y había salido bien.

			Desde entonces, la tensión no había bajado ni medio punto, más bien al contrario: solo crecía y crecía. 

			Era marzo y Olympia entrenaba en su casa, el CAR de Barcelona. Siempre pensaba en que lo único que le quedaba por hacer en aquella sala era dormir. Bastaría con cerrar las enormes y pesadas cortinas para que no entrara la luz por la cristalera cuando el sol saliese por la mañana. Abriría los ojos, se estiraría un poco y a entrenar. No sería una rutina demasiado distinta a la de los últimos meses. 

			Intentaba reconvertir toda esa tensión en fuerza para las piernas, una especie de canalización. Reciclar. Esa era una de las enseñanzas de su abuelo: todo tiene una doble utilidad, incluso lo que en apariencia no sirve, y era el momento de ponerlo en práctica. Él lo hacía con sus esculturas en el Rincón de los Engendros; ella lo haría con todo lo que iba sintiendo.

			Últimamente le había dado por los rodamientos y jugaba con la pelota a intentar descubrir nuevas formas de trasladarla de un extremo al otro del cuerpo. Le encantaba probar elementos nuevos y si era con la pelota, mejor aún. Más que ningún otro, sentía ese aparato como una prolongación de sí misma, de su propio cuerpo. 
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			Un buen rodamiento es aquel que no sufre sobresaltos, en el que la pelota rueda por el cuerpo en contacto permanente, y para eso hace falta ropa ajustada, que nada frene el recorrido. Por eso Olympia llevaba camiseta ceñida negra y mallas cortas. Si no llega a ser por las punteras color carne, habría parecido la misma de los tiempos del IVEF, «la rusita», como la llamaba el bedel Rufino. 

			Iratxe la contemplaba de reojo mientras entrenaba y corregía al resto de las gimnastas. Le gustaba dejar a Olympia sola para que investigara porque era una gimnasta creativa, y la creatividad necesita libertad y tiempo. 

			—Diez minutos más y acabo. Dame diez minutos —le prometió Oly a Laura, que esperaba aburrida en un lateral del tapiz. Su amiga había ido a visitarla el fin de semana, una visita relámpago.

			—No entiendo por qué te complicas la vida —le decía mientras la veía correr detrás de la pelota de una esquina del tapiz a la otra.

			—Hasta ahora solo me han dado resultado los caminos difíciles.

			Laura miró la hora en el móvil y en el reloj que estaba encima de la puerta de salida, como si uno de los dos fuese a dar una hora diferente. 

			—Dos menos siete, Olympia.

			 —Solo diez minutos.

			Laura bufó y volvió a centrarse en el móvil, para que el tiempo pasara rápido.

			—Mira lo que dicen estos: «La gran batalla». —Tenía abierto un artículo del diario El País. Leyó en voz alta—: «La guerra por la única plaza olímpica individual de la gimnasia rítmica española lleva abierta desde el Mundial del pasado septiembre en Budapest, cuando el equipo español fracasó en su objetivo de clasificar a las dos deportistas para la cita griega, y se alargará hasta el Europeo, que se celebrará en junio».

			—¿Y? —Olympia trataba de estirar completamente la pierna derecha en spagat sin que la pelota se cayera de la sujeción del empeine.

			De rodillas, pierna derecha adelantada.

			Brazo derecho con la pelota, que pasó por debajo de la pierna y colocó en el empeine. La sujetó con los dedos del pie derecho en flex. 

			Peso del cuerpo a los hombros. 

			Pierna derecha estirada por encima del hombro. 

			Pelota enganchada en el empeine...

			—«En ella se enfrentan la vitoriana Olympia, dos veces olímpica, y la alicantina Jessica y, tras ellas, la Federación Catalana, que acoge en su centro de alto rendimiento a la primera y a su entrenadora, y la Española, que ha impuesto por primera vez un sistema basado en varias pruebas para entregar el pasaporte para los Juegos. El riesgo es que los dos meses de tensión añadida quiebren a las gimnastas, que soportan entrenamientos de hasta siete horas diarias y deben mostrarse al cien por cien meses antes de la cita de Atenas».

			—Si estiro el empeine, creo que la pelota podría rodar por el tobogán de mis piernas. 

			—«Para resolver este dilema, la Federación ha decidido que la plaza se adjudicará según los resultados de ambas en ocho pruebas: cuatro controles técnicos y cuatro competiciones internacionales. Una solución que no contenta ni a las chicas ni a las entrenadoras». 

			Al menos por parte de Iratxe y Oly, eso era cierto. 

			—¡Aaaaaargh! —soltó Olympia, y Laura apartó los ojos del móvil.

			—¿Qué? ¿Qué pasa?

			—Que no consigo entenderlo.

			—En los foros de gimnasia lo explican un poco mejor.

			—¿El qué?

			—Lo que está pasando.

			—¿Un foro me va a explicar la técnica de un nuevo rodamiento? No sé por qué narices se me queda la pelota atascada entre el cuello y la rodilla...

			—Tengo hambre —cambió de tema Laura. Tenía la sensación de que su amiga no le estaba haciendo ni caso.

			—¿Hambre o manía? —decía Olympia mientras volvía a correr tras la pelota.

			—Mmmm...

			—Entonces, manía.

			Laura esbozó una sonrisa. Olympia también. Su amiga seguía comiendo siempre a la misma hora y Olympia seguía siendo igual de cabezota.

			Notaron una corriente de aire y se dieron la vuelta para ver entrar a Serena. La de Marbella llegaba con la raqueta enfundada al hombro, el pelo corto y con mechas fucsias pegado a la frente y las mejillas sonrojadas: había estado entrenando.

			—¿De qué habláis? —preguntó antes de darle un beso en la mejilla a Laura y saludar a Oly con un gesto de la mano. 

			—Del lío de la competición.

			—Ajá —dijo mientras asentía con la cabeza y luego, casi al segundo, dejó de moverla de arriba abajo y empezó a moverla de lado a lado—. Imposible, no lo entiendo.

			Oly se lo había explicado ya veinte veces y Serena seguía liándose. Solo recordaba lo pequeña que se le quedó la habitación a Olympia cuando recibió el sistema clasificatorio al volver del Mundial de Budapest; no había visto a nadie hacer tantos kilómetros en tan pocos metros cuadrados. 

			—No es tan difícil. —Laura nunca había sido de las que aceptan un «no lo entiendo» por respuesta—. Te lo explico: la puntuación final depende de las notas que consigan en ocho pruebas. Son cuatro controles internos y cuatro torneos internacionales, pero no valen todos lo mismo. El 40 % del resultado final depende del Europeo de Kiev, la última cita antes de Atenas, que será a primeros de junio. El otro 60 % se reparte a partes iguales entre el resto: 30 % entre los controles de Madrid y el otro 30 % en las citas internacionales de Kiev a mediados de marzo, Thiais a finales y Corbeil a primeros de mayo. 

			—Me he perdido.

			—¿Dónde?

			—A partir de «te lo explico».

			Laura frunció el ceño, pero Sere no la vio: había cogido una pelota de rítmica y probaba a darle golpecitos con la raqueta enfundada. 

			—Ocho pruebas, gana la que más puntos sume. ¿Mejor así? 

			—Más o menos. ¿Y por ahora cómo vamos?

			—Gana Oly. 

			Serena levantó el brazo derecho en señal de victoria, sin dejar de dar golpes de raqueta con el izquierdo. Poc, poc, poc, poc...

			En total eran ocho competiciones en diez semanas. Una brutalidad, no estaba bien tener a las dos gimnastas sometidas a semejante presión. Iratxe habría querido espaciar más las competiciones por evitar el riesgo de lesiones —porque competir casi cada semana era un desgaste físico y mental tremendo—, pero no lo había logrado.

			—Como se rompa alguna, verás. —Laura bajó la voz y miró a su amiga, que seguía con el rodamiento—. Creo que es lo que pretenden que pase con Olympia. Lleva muchos más años que Jess machacándose el cuerpo y cada vez debería mimarlo más, bajar las horas de entrenamiento y ser más efectiva en el trabajo. Estas competiciones tan seguidas le complican el recuperarse de una a otra. Es absurdo.

			—Como tocar la batería con bastoncillos para los oídos.

			—¿Tú haces eso? —le preguntó Laura; era capaz de entender el sistema clasificatorio, pero seguía tomándose cualquier frase de manera literal.

			Iban a ser meses muy duros. Mientras el resto de las gimnastas solo debería preocuparse por mejorar sus ejercicios, Olympia tendría que poner parte de su energía en que no le afectase todo lo que vería en cada control en Madrid, en su rivalidad con Jessica, en soportar los dolores y en tratar de no dudar de sus posibilidades de llegar a Atenas, «a pesar de su edad», como tanto le repetían.

			—«La gran batalla» —Laura volvió a leer el título del artículo—. Con este sistema han creado una guerra entre dos gimnastas y creo que no ganará ninguna.
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			Por toda respuesta, Serena le dio un raquetazo a la pelota de rítmica, que rodó directa hacia las piernas de Olympia.

			—¡Ya voy! —Oly por fin dejó el ejercicio.

			Había escuchado cada palabra de sus amigas, pero su compromiso con la rítmica no le permitía perder el tiempo en el gimnasio con cuestiones que no dependieran de ella. No podía darle un segundo de sus horas de entrenamiento a lo que se decía en los blogs y los periódicos. 

			Sus pensamientos iban a toda velocidad, pero ella se desplazaba a cámara lenta. No sabía si quería que el tiempo pasara despacio o deprisa. Solo quería saber si sería capaz de soportar lo que se le venía encima para poder cumplir su tercer sueño olímpico.
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			La habitación era un refugio, un lugar donde se amontonaban todas sus pertenencias. Era pequeña y la obligaba a tener lo justo. Lo útil. Si estuviera en Vitoria, Olympia habría acabado invadiendo la habitación de sus hermanos, pero en la residencia era obligatorio controlarse y mantenerlo todo en orden.

			Eso hacía ahora: sacaba ropa de una bolsa de deporte negra mientras pensaba en su última salida. El día anterior había ido a ver uno de los torneos de golf más importantes de la temporada con su patrocinador de telefonía, y aunque esos actos le permitían poner distancia con los problemas que se iba encontrando fuera, otra vez se había sentido como un bicho raro. Parecía que el resto de los patrocinados entendían de todos los deportes, menos de gimnasia. 

			«¿Sois las del hula-hop, el balón, las maracas y el lazo?». «¡Se llaman aro, pelota, mazas y cinta!». Era un caso imposible, aunque Olympia no se rendía y aunque en ocasiones se preguntaba qué pintaba allí, también sabía que ella y su deporte transmitían algo que no tenían los demás y que en realidad sí que importaba a la marca. Se aferraba a eso para no sentirse fuera de lugar.

			Mario no había ido. De estar allí ya serían dos luchando por poner una disciplina tan dura como la gimnasia en su sitio. Lo que sentía por Mario no había cambiado desde la última vez que se vieron en la cafetería del Centro de Alto Rendimiento, antes del Europeo: esa tarde Oly le había dicho que aún tenía que curarse de él, y era verdad, pero la última charla la había ayudado y ahora se preguntaba qué sentiría la próxima vez que coincidieran. 

			Mientras ella ordenaba la ropa, Erika hacía los deberes que le habían puesto en el instituto del CAR. La gimnasta de Iratxe era alta, delgada y su forma de peinarse y de vestir recordaba mucho a la de Olympia. Serena tenía una teoría: «Eso es porque compartís tapiz, entrenadora y cuarto». A Oly no le convencía.

			—¡Va a pasar algo bueno, lo sé! 

			Sere acababa de entrar por la puerta, y venía contenta. Tiró la mochila sobre su cama y se lanzó en plancha a la de Olympia. Metió la nariz dentro de su bolsa.

			—¿Y toda esa ropa nueva? —La miró bien antes de que Oly la apartase, estaba desordenándolo todo—. De todos modos no me vale: es de la competencia. —A Sere la patrocinaba una marca de ropa deportiva—. ¿Has firmado con ellos?

			—En realidad, no. Ya me gustaría.

			—Entonces ¿te la has comprado?

			—Qué va. —Oly se encogió de hombros y cambió de posición en la cama, en esa postura le tiraba la espalda—. Ayer en el partido de golf se me acercó Josep, que es quien organiza los campus de fútbol de esta marca. Me dijo que en el último las voluntarias se habían quejado porque nunca se hacía uno importante de rítmica, y Josep les preguntó quién era la mejor gimnasta de España, y ellas le contestaron: «Olympia». Así que me dijo que su marca quería organizar el primer campus de rítmica con mi nombre.

			—¿Y te dio la ropa para celebrarlo?

			—A eso voy: nada más aterrizar en el aeropuerto de El Prat, me invitó a las oficinas que estaban justo al lado. Bajamos a la planta más baja del edificio, donde había una especie de tienda secreta, y me dijo que cogiera una bolsa y la llenara con lo que quisiera.

			—¡Qué dices! —soltó Erika.

			—No, ¡qué hice! Pensaba que había puesto el cronómetro en marcha y empecé como una loca a meter ropa y a subirme encima de la bolsa para aplastarla y hacer más hueco. ¡Solo me faltó ponerme los plumíferos encima! 

			Erika se levantó y, como Serena, hundió la nariz en la bolsa negra: tops, mallas, calentadores, sudaderas, chándales, camisetas... Al pie de la cama, dos pares de zapatillas. Todo con unos diseños y tejidos increíbles. Parecía mentira que todo hubiese entrado en esa bolsa.

			—¿Y te van a dar más? —le preguntó Erika alucinada mientras desplegaba una camiseta gris, con bordes rosas y el logo en la manga.

			—No lo sé. Me tengo que reunir con ellos. Ayúdame, Sere: quiero hacerme fotos con esta ropa para darle las gracias a Josep. La única forma que tengo de agradecerle este regalazo es demostrándole que me lo pongo.

			—¿Vas a ser modelo como tu Zac?

			—¡Que no es mi Zac! —se rio Olympia mientras se echaba la bolsa al hombro, porque lo de aquel exnovio suyo modelo había quedado como una broma eterna entre ellas. La valla publicitaria que redecoraron a la vuelta de Budapest seguía envejeciendo a las puertas de la residencia.

			En hacer esas fotos con la ropa nueva se les fue buena parte de la tarde, entre la habitación, la cafetería, la sala de entrenamientos y el césped de fuera. 
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			Estaban ya las dos solas, aún con la risa en la boca, cuando Sere cogió aire, se sentó en el césped y dijo sonriente:

			—Yo también tengo noticias: puede que haga una gira, este sábado tengo una prueba.

			—¿No ibas a un torneo en Cádiz este finde? —Conocía a los padres de Serena: si su amiga quería seguir con su grupo de música, debía cuidar su carrera deportiva.

			—Le he dicho a Mauro que me dolía la muñeca. Prefiero reservarme. —Mauro era su entrenador.

			—¿Para el próximo torneo? 

			—No, para la gira, ¡si acabo de decírtelo!

			Olympia se había quedado helada. No entendía cómo podían existir dos formas tan distintas de ver el deporte. Ella se estaba jugando su plaza olímpica y a Serena no le importaba lo más mínimo ir. Se sentó a su lado mientras se llevaba la mano a la parte baja de la espalda, la notaba cargada.

			—Como no tengas cuidado, te vas a quedar sin plaza en Atenas, Sere.

			—Buff. Qué pesada. —Serena se tumbó en el césped y se tapó los ojos con el antebrazo—. ¿Qué parte de que el tenis no es lo más importante no has entendido?

			Se hizo un silencio.

			A Olympia le molestaba mucho el comportamiento de su amiga. Sere lo tenía todo: talento, entrenador, una federación a favor de ella, recursos económicos... Lo tenía todo, y en cambio iba en la dirección contraria. Como si siempre estuviera echándole un pulso al mundo. No entendía por qué le sentaba tan mal la actitud de su amiga, quizás porque ella no tenía nada de todo eso que Serena conseguía sin esfuerzo.
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